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Abstract

The changes carried out by
women during the 20th
century in all fields, from
work to study, would be
incomplete without female
representation in the
sporting field. The
advances and gains of all
type have their origin in the
proliferation and expansion
of women in physical
practices. In relation to the
role played by women in
sport it is necessary to
refiect on the difficulties
they have had to overcome
to achieve their integration,
which were not any less
than those they suffered in
other areas of society.
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Resumen
La evolución hecha por las mujeres a lo

largo del siglo xx en todos los ámbitos,

desde el trabajo a los estudios y su inser­

ción en la sociedad, no hubiera sido com­

pleta sin la presencia femenina en los

campos deportivos. Las mejoras y con­

quistas de todo tipo están en el origen de

la proliferación y expansión de las prácti­

cas físicas de las mujeres. Al tratar el pa­

pel de las mujeres en el deporte se ha que­

rido reflexionar sobre las dificultades que

han tenido que superar hasta alcanzar su

integración, que no han sido menos que

las sufridas en otros ámbitos de la so­

ciedad.

La construcción de la mujer
moderna (s. XIX-XX)
El siglo xx culminará toda una serie de

cambios de tipo social y material que se

iniciaron a mediados del siglo XVIII y a lo

largo del XIX como la industrialización, las

mejoras en las vías de comunicación, las

mejoras técnicas, el impulso de las cien­

cias y un largo etc., que cambiaron los

modos de vida. A pesar de todos estos

avances las mujeres no notaron una mejo­

ra en su papel social, que continuaba res-

tringido a la familia: el hogar, el cuidado

de los niños, los maridos y los familiares

más cercanos. Además, la ley basada en

el derecho romano situaba a las mujeres

en clara inferioridad con respecto a los

hombres, ya que no estaban reconocidas

como personas jurídicas, y dependían del

marido para poder "administrar" su pro­

pia vida.

Esta situación se encuentra en el origen

de los primeros movimientos sufragistas,

que hacia finales del siglo XIX, hicieron no­

tar su protesta y reclamaron el derecho

más elemental de los países democráticos

el del voto, que les era negado, y que ya

había sido reclamado en 1791 cuando

Olympe de Gouges proclama la Declara­

ción de los derechos de las mujeres y de

la ciudadanía en plena Revolución Fran­

cesa.

A partir de la mitad del siglo XIX las muje­

res estuvieron presentes en los movimien­

tos reivindicativos femeninos, en 1857

las socialistas utópicas de Cádiz reivindi­

caron la emancipación de las mujeres, en

1861 Concepción Arenal reivindica la ca­

pacidad intelectual y profesional femeni­

na, en 1872 El Congreso Obrero de Zara­

goza reconoció el derecho de las mujeres

al trabajo extradoméstico; el siglo acabó

Educación Física De orles (64) (63·68) 63

Palabras clave
deporte, mujeres, sociedad

El siglo XX.
La revolución deportiva de las mujeres
Milagros García Bonafé
Profesora de Teoría e Historia.
Directora del GEDE (Grupo de Estudios de Mujer y Deporte), INEFe-Barcelona

Abstract

The changes carried out by
women during the 20th
century in a/l fields. from
work to study, would be
incomplete without female
representation in the
sporting field. The
advances and gains of a/l
type have their origln in the
proliferation and expansion
of women in physical
practices. In relation to the
role played by women in
sport it is necessary to
reflect on the difficulties
they have had to overcome
to achieve their integration,
which were not any less
than those they suffered in
other areas of society.

Key words

sport, women, society

Resumen

La evolución hecha por las mujeres a lo

largo del siglo XX en todos los ámbitos,

desde el trabajo a los estudios y su inser­

ción en la sociedad, no hubiera sido com­

pleta sin la presencia femenina en los

campos deportivos. Las mejoras y con­

quistas de todo tipo están en el origen de

la proliferación y expansión de las prácti­

cas ffsicas de las mujeres. Al tratar el pa­

pel de las mujeres en el deporte se ha que·

rido reflexionar sobre las dificultades que

han tenido que superar hasta alcanzar su

integración, que no han sido menos que

las sufridas en otros ámbitos de la sa­
ciedad.

La construcción de la mujer
moderna (s. XIX-XX)

El siglo XX culminará toda una serie de

cambios de tipo social y material Que se

iniciaron a mediados del siglo XVIII ya lo

largo del XIX como la industrialización, las

mejoras en las vías de comunicación, las

mejoras técnicas, el impulso de las cien­

cias y un largo etc., que cambiaron los

modos de vida. A pesar de todos estos

avances las mujeres no notaron una mejo­

ra en su papel social, que continuaba res-

tringido a la familia: el hogar, el cuidado

de los niños, los maridos y los familiares

más cercanos. Además, la ley basada en

el derecho romano situaba a las mujeres

en clara inferioridad con respecto a los

hombres, ya que no estaban reconocidas

como personas jurídicas, y dependían del

marido para poder "administrar" su pro­

pia vida.

Esta situación se encuentra en el origen

de los primeros movimientos sufragistas,

Que hacia finales del siglo XIX, hicieron no­

tar su protesta y reclamaron el derecho

más elemental de los países democráticos

el del voto, que les era negado, y que ya

había sido reclamado en 1791 cuando

Olympe de Gouges proclama la Declara­

ción de los derechos de las mujeres y de

la ciudadania en plena Revolución Fran­

cesa.

A partir de la mitad del siglo XIX las muje­

res estuvieron presentes en los movimien­

tos reivindicativos femeninos, en 1857

las socialistas utópicas de Cádiz reivindi­

caron la emancipación de las mujeres, en

1861 Concepción Arenal reivindica la ca­

pacidad intelectual y profesional femeni­

na, en 1872 El Congreso Obrero de Zara·

goza reconoció el derecho de las mujeres

al trabajo extradoméstico; el siglo acabó

63



Dossier: Humanismo en el deporte

con la denuncia en 1892 de la escritora
Patdo Bazán de la discriminación de las
mujeres en el ámbito educativo. ·Cuando

las mujetes fueron a matricularse por pri­
mera vez (siglo XIX) en las universidades
europeas resultó que no estaba prohibido:

ni tan siquiera estaba prohibido, por qué
no se habia pensado que lo llegaran a ha­
cer nunca. Y se interpretaba como .mas,

culín¡smo~ la apropiación de las posibili­

dades humanas por que se habia identifi­
cado lo meramente humano con lo que
era propio del barón-.'
En el último tercio del siglo XIX, las muje­
res se convierten en el centro de estudios
y de discusiones: ¿Qué les convenla a las
mujeres?, ¿Era aceptable su inclusión en
el mundo laboral?, ¿Era necesario que es­
tudiasen?, ¿Era necesario que practicasen

deporte?, ¿Qué deportes les convenían?
Estas preguntas escondian una inquietud
frente a una situación, que la sociedad del

momento, no sabía como aftontat.
En los aspectos sociales es necesario re­
marcar la presencia, muy numerosa, de las
mujeres obreras en los países industrializa­

dos, a pesar de que esta situación no favo­
reció su independencia por que el movi­
miento obrero ha sido durante mucho
~po reticente a la igualdad de las muje­
res, a pesar de la intensa acción de algu,

nas líderes feministas, como Clara letkin
que, entre otras cosas, lanzó (en 1910l el

Ola Internacional de las Mujeres.
Las historiadoras del trabajo de las mUje­
tes han demostrado la multiplicidad de for­
mas que adopta a lo largo del tiempo su
actividad laboral, asl como la lógica social
de la división sexual del trabajo. De esta
manera, pronto se cuestionó la oposición
entre trabajo en el si de la unidad domésti­

ca o familiar y el trabajo asalariado. Miche­
lIe Perrot, Mette Farge, Jean SCott, entre
otras historiadoras, han demostrado como
el trabajo de las mujeres, antes incluso de
la industrialización febril y del aumento de
los servicios, nunca se ha reducido total-

mente a las labores efectuadas dentro del
hogar, a pesar de que estas hayan sido el
elemento fundamental en todos los senti­

dos. También, a la inversa, el IIabate a do­
micilio tampoco ha desaparecido nunca
con la concentración industrial y la terciari­

zaciÓfl de la economía. Precisamente, el
acento puesto en la separación entre hogar

y trabajo ha acentuado las diferencias en·
tre hombres y mujeres, y a hacer de la mu­
jer trabajadora un problema social. la opo­
sición entre mano de obra masculina y fe­

menina, cteada a lo largo del siglo XIX, da
lugar a la separación enlte un asalariado
regular masculíno y un asalariado esporá­
dico femenino, la actividad del cual se des­

pliega primera y fundamentalmente en la
esfera doméstica.2

A principios del siglo xx, las ocupaciones
a las que podían acceder la mayoría de las

chicas solteras, que necesitaban trabajar,
eran el servicio doméstico y el trabajo en
las fábricas para las mujeres de clase
baja. Pero, dependiendo de la clase social
las oportunidades no eran las mismas.
~Oesde finales del siglo XIX habian empe­
zado a abrirse pata las mujeres otras ocu­

paciooes laborales, dentro siempre del
sectOl'" terciario, que lenían en común el
hecho de requerir un cierto nivel de ins·
trucción: el año 1882 coneos y telégrafos

comienzan a admitir mujeres en sus plan·
tillas y el año 1918 lo hace la administra­
ción pública, L ..) las profesiones liberales

también empiezan a abrirse tímidamente
a fas chicas en trabajos como, maestra,
comadrona o enfermera-.3

Esta obertura al mundo laboral provocará
~la feminización de las labores burocráti­

cas auxiliares que se apreciará con la ex·
pansión administrativa y una mayor esco­
larización de las chicas L..) El trabajo de
la oficina se considerará especialmente
adecuado para las mujeres, debido a su
carácter sedentario y de su necesidad de
paciencia y de resolución de labores ruti·
narias~.•

POI'" otro lado ·cuando las mujeres de cia·
se media-alta, hagan otro planteamiento,
en el momento de acceder a algún Iraba;o

extra-doméstico, lo harán por motivacio·
nes individuales (como deseo, por ejem,
plo, de disfrutar de independencia econó­
mica o por tazones profesionales) y no

como las clases bajas, en las que el moti·
vo, generalmente, es la mejora de la posi·

ción y calidad de vida de la familia, y
como tal ayuda, se considera que puede
intensificarse o interrumpit, según fas
conveniencias del colectivo familiar".s
Cabe destacar, que en la misma época, fi,
nales del siglo XIX principios del xx, apa­
reció otro fenómeno importante: el movi­
miento femenino, que daría paso a otro
lipo de mujer, ·una nueva mujer indepen­
diente, con educaciÓfl superior y econó­
micamente autónoma que rechazó el cul­

to a la verdadera feminidad. Sin embargo
su legitimización fue amargamente deba­

tida por las otras mujeres y los hombres
durante la primera mitad del siglo XX~.6

la coincidencia en el tiempo de los movi­
mientos de mujeres y la aparición de las
primetas deportistas no significó un acto

de teivindicación femenina en lo que res­
pecta a la práctica deportiva, la existencia
de otros temas más prioritarios reclama­
ban su atención; el derecho a los estudios,
al trabajo y al voto, constituyeron los te­
rrenos, donde las mujeres, iniciaron sus
reivindicaciones.
Como podemos ver los inicios del siglo XX,
serán el inicio de una carrera en contra de
los prejuicios, de todo tipo, e intereses
que habían creado un abismo conviven·
cial y artificial entre el mundo masculino y
femenino. De la profunda discriminación

se pasó a la tucha reivindicativa que, con
el paso del tiempo, ha significado la ga­
nancia de una igualdad frente a la ley,
pero, que aún no ha modificado en pro­
fundidad, los comportamientos ester@()ti­
pados en relación a los mis sexuales mas­
culinos y femeninos.

1 Jull~n Marias, u mujer ert el siglo XX. Madrid: Alla"lll Editori/ll, 1980.
~ Ver. PII'a la h~toria del trabajo Iemenioo: F,a~ Ballagllola. 'Histolrt du t"vajl des femmes". u OI!couvt'rte, ParlslOOO. SOb<e la $ituación del trabaJo femenino en la

Unión EulOPN en ti ultimo tereio de $i¡lo D, _ MafUilni. Margare!: "'"va~ el emploi des Iemmes'. U Okouvftle, Pam,.2000.

J llokIr$ Comas I At¡emI Yolrtll$. Vkles de Cbws, Ban:elon&: Ed. A1tafulla. p. 70.
4 lbid.• P. 70
5 Su:sanio Naltltlky, Tlfbajat etl fatrJi/Y. /lA,*," llopIes 1 f.l1~, Valenciao: InstrtucióA/tons el M"'m, 1988-
, Ciado por eam- 0Iaz Minleaui. 'Deporte Yccnstrueei6n de la!. l'I!Iacionl!s sociales de g&Iero'. ~nta deÑ1~. 1996. p. 96.
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Paralelamente el deporte Que, desde el

1860 lecha en la Que las primeras federa­

ciones comenzaban a expandirse, inicia­

ba su gran desarrollo. Como consecuencia

de esta presencia del deporte en la socie­

dad, una minoría, empezaba a ver con

buenos ojos, que las mujeres, practicasen

algunos deportes, siempre Que no fuesen

excesivamente competitivos, y Que se

adaptasen a las Mcaracterísticas· de la fi·

siolog[a femenina. Pero ni la ciencia médi­

ca ni la sociedad civil, en general, velan

bien la figura de la mujer deportista, los

primeros no encontraban en el deporte

una actividad recomendable para la salud

de las mujeres dada su constitución, y por

otro lado, la sociedad tampoco admiUa la

figura de una mujer decidida, segura e in·

dependiente que es la que el deporte

construla. Así, cuando se empieza a reco­

mendar la práctica física para las mujeres

de principio de siglo, como por ejemplo el

excursionismo, se hace por unas razones

exclusivamente eugenísticas; mejorarla

salud de las futuras madres y en conse­

cuencia de los futuros hitos.

Esta visión higienista y utilitaria entorno a

las prácticas físicas más adecuadas para

las mujeres será constante a lo largo del

tiempo, y estará más o menos acentuado

dependiendo de las necesidades que ten·

gan los Estados a la hora de aumentar la

tasa de nacimientos.

A pesar de todas estas posiciones Que no

favorecian la difusión del deporte entre las

mujeres, algunas ya hablan empelado a

iniciarse en una práctica que estaba muo

cho más extendida entre los hombres. las

propiedades curativas del agua salada y la

brisa marina acercó a las hijas de la bur­

guesla a los balnearios y a las playas. Mla

hklroterapia del agua de mar podía mejo­

rar la esterilidad, el catarro o el estreñi­

miento (...), pero, sobre todo curaba los

dolores derivados de las tensiones, el es­

trés y la contaminación de las ciudades, y

que variaban desde la depresión, la lan­

guidez clorótica y la hipocondría, incluso

la neurosis, los delirios y otros trastornos

nerviosos·.7

la bicicleta también está en el origen de

la difusión de las prácticas físicas femeni­

nas de principios de siglo, pero sin olvidar

a los detractores que no consideraban

esta práctica adecuada para las mujeres.

la bicicleta se veia como un elemento que

acabaría por trastornar las costumbres y

los modales, y estas acabarían por afectar

sobre todo a las mujeres, Que optaron por

SU práctica y la utilización de los bomba­

chos inventados por las feministas de

Nueva York en 1849. "Incluso aquellos

que se deshacfan en alabanzas a las nue­

vas ruedas de progreso se daban cuenta

de que, vestidas con bombachos de ter­

ciopelo, las mujeres empezaban a pare­

cerse a los hombres·. Pero las mujeres, a

pesar de las numerosas opiniones en con­

tra, encontraron en la bicicleta un elemen­

to de libertad que les permitió vivir a la ve­

locidad de los momentos; no es de extra­

ñar que la presidenta del Congreso Femi­

nista de 1896, levantara su copa para

brindar por .da igualitaria y niveladora bi­

cicleta. que estaba a punto de liberar a su

sexo·.8

El siglo xx se inició en el terreno deportivo

con la participación de las mujeres en los

Juegos Olímpicos en las pruebas de golf y

tenis; la tenista Charlotte Cooper de Gran

Bretaña se convierte en la primera cam­

peona olímpica. Y las canadienses esca­

lan las Montañas Rocosas.

La presencia de las mujeres
en la sociedad
la lucha de las mujeres feministas para

conquistar el derecho al voto, práctica­

mente en todos los continentes, sobre todo

en Estados Unidos y en el Reino Unido

(hay sufragistas que a principios del siglo

llegan incluso a la huelga de hambre), y la
Revolución de Octubre de 1917, supusie­

ron una conmodón que impulsó las luchas

por la emancipación de las mujeres.

la Primera Guerra Mundial impulsó sus

voluntades pacifistas y en 1915, en pleno

conflicto mundial, el Congreso Pacifista

de la Haya dará lugar a la creación de la

primera liga Internacional de Mujeres ¡x>r

la Paz y la libertad que fue presidida por

la americana Jane Addams, que en 1931

recibió el Premio N6be1. la guerra tam­

bién contribuyó a legitimar el derecho al

trabajo de las mujeres, dado que estas de·

b[an reemplazar a los hombres que ha­

b[an marchado al frente, circunstancia

que aceleró la obtención del sufragio fe­

menino.

En los países industrializados, especial­

mente durante los años veinte, el cuerpo

femenino adquiere una gran libertad de

movimientos: se abandona la utilización

del corpiño, las faldas se hacen más coro

tas, al igual que los cabellos, etc., dando

lugar a una especie de modernismo a la

Mgar~onM que domina algunos ámbitos

burgueses, sobre todo, en ciudades como

Parls, Berlín o Nueva York. y que, con el

tiempo, se ex¡x>rta a otros lugares.

Esta dinamización y comodidad de la

moda facilitará, enormemente, la presen­

cia cada vez más numerosa de las muje­

res en el ámbito de¡x>rtivo.

los Juegos Olímpicos ampliaban las prue­

bas en las que podían participar las muje­

res, a pesar de la oposición de personajes

tan influyentes como Pierre de Coubertin,

restaurador de los Juegos OIimpicos mo­

dernos, que opinaba M ••• en cuanto a la

participación femenina en los Juegos, soy

contrario a ella. Ha sido en contra de mi

voluntad que se les haya admitido en un

número de pruebas cada vez mayor".9

A causa de esta negativa la Federación

Deportiva Femenina Internacional organi­

zó los primeros Juegos Olímpicos para

mujeres en Parls, asistieron 20.000 es­

pectadores y se establecieron 18 records

mundiales de atletismo en un mismo día.

En 1924 una representación femenina

participó en los Juegos Olímpicos en las

pruebas de tenis, las seleccionadas fueron

la catalana Rosa Torres y una jovenc[sima

lili Álvarez. En los Juegos Olimpicos de

1928 las mujeres eran admitklas en tres

pruebas de atletismo. El mismo año,

1928, el interés creciente de las mujeres

por la práctica deportiva se materializa en

1 Eu¡tn Wtbef.F,..;i•• fin de ';6/0. "'.mid: EdilOÑoI Debate S.A. 1989, p. 234.

• lbid. p. 262.

9 p~ COuberlin.lde.rio Olímpico. Dt'SCUrs041IMSo1,1OS. M.lodrid: INEF, 1973, P. 70.



Dossier: Humanismo en el deporte

España con la aparición del primer club

femenino del Que tenemos noticia, el Club

Femenino de Deportes, fundado en Barce­

lona por la promoción '1 la divulgación del

deporte entre los jóvenes de clase media '1

baja, a pesar que los objetivos eran formar

madres saludables, adecuadamente edu­

cadas '1 con una sólida preparación fisica.

En el año 1929 el mundo del deporte fe­

menino español contara con la victoria de

lilí Álvarez en dobles de tenis en el Ro­

land Garros.

La situación mundial se verá afectada por

la crisis de 1929'1 su repercusIones nega­

tivas en todo el mundo. Esta situación

cortará el impulso tomado por las muje­

res, y se volverá a revalorar el modelo de

mujer sometida a la autoridad del hom·

breo En el caso espanolla Depresión actuó

como un revulsivo Que acelero la profunda

crisis política de la Dictadura de Primo de

Rivera. La crisis de 1929 quedó, en sus

aspectos más generales, relacionada con

el cambio politico que abrió el escenario

democrático en el Estado Español y que

acabó con la proclamación de la segunda

República que, evidentemente, repercutió

positivamente en la situación de las mu­

jeres.

La modernización
del Estado. Las mujeres
y el deporte

La Segunda República adoptó una serie

de medidas que significaron grandes

avances en el reconocimiento de los dere­

chos de las mujeres: derecho al voto, al

divorcio y, en Cataluña, el derecho al

aborto. En 1931 se celebró el Campeona­

to de España de atretismo femenino, en

1933 ros de natación, esqui, fútbol,

cross, hockey, etc. IO

Los clubes y asociaciones femeninas,

como ~Las Legionarias del Deporte '1 de la

salud" o la Sociedad Femenina de Atletis­

mo proliferan por todo el territorio español.

Las publicaciones deportivas '1 las seccio­

nes de deporte de algunos diarios empie­

zan a referirse al deporte femenino desta­

cando ros aspectos técnicos Que predomi-

nan sobre la anécdota '1 el comentario fri­

voIo, que había marcado el estiro del perio­
dismo Que trataba al deporte femenino

hasta aquel momento. De todas maneras

la deportista era tratada, por la prensa, de

manera galante, y se hacia referencia más

a su belleza que a su competencia.

La natación '1 el tenis agrupan a un gran

número de participantes pero, en general,

las deportistas participaban en diferentes

modalidades como, por ejemplo, Mancll­

ta Pérez campeona de 100 metros libres

que además practicaba casi todas las mo­

dalidades atléticas: carrera de vallas, lan­

zamiento de jabalina, de disco, etc., o la

misma LiIi Álvarez que practicaba, ade­

más del tenis, deporte en el que fue cam­

peona de España en 1941, el ciclismo y

esqui.

A pesar de la presencia de numerosas mu­

jeres en el ambito deportivo, era necesario

explicar a la sociedad que el deporte l'lO

alejaba a las mujeres de su función pri­

mordial de madre '1 esposa, '1 la mayoría

de deportistas, incluso de nivel internacio­

nal, abandonaban la práctica cuando se

casaban o como máximo cuando tenían el

primer hijo.

La derrota de la 11 República en la guerra

civil española significó la pérdida de los

derechos democráticos conseguidos por

las mujeres anteriormente, sobre todo ros

avances conquistados por el Frente Popu­

lar (1936-1939), período en el que las

~Mujeres Libres" fue un referente constan­

te. 1l Cuando ganó la guerra, elfranquis­

mo, en seguida adoptó el modelo exaltado

por el nazismo '1 el fascismo.

El lugar en la sociedad Que ellranquismo

adjudicará a las mujeres, hizo que las

practicas físicas para las chicas en edad

escolar fueran reducidas a la práctica de

aquellos deportes Que se consideraban

adaptados a su condición social y biológi­

ca 'l. al papel de madres y esposas sorne·

tidas a la voluntad del marido, del que de­

penderán legalmente. las pocas mujeres

adultas, que hacian práctica deportiva, lo

abandonan en el momento de casarse, al

igual Que la mayoría de trabajos, a excep­

ción de las obreras '1 las trabajadoras do-

mésticas. Para asegurar Que se cumpllan

los programas de actividad física se creó

un organismo encargado de velar por su

desarrollo. La Sección Femenina se hizo

cargo hasta su desaparición en 1975 de

la formación física de las chicas y jóvenes

españolas.

Durante la Segunda Guerra Mundial las

mujeres volvieron a reemplazar a los hom­

bres en la actividad productiva pero, al fi­

nalizar la guerra, una fuerte presión social

las obligara, en gran parte, a "volver a

casa para protagonizar el fenómeno -ne­

cesario- del 'baby boom'~. Las activida­

des f{sicas serán una vez mas utilizadas

con finalidades de mejora de la salud de

las mujeres para tener hijos sanos '1 fuer­

tes. No obstante, es evidente que el fuerte

crecimiento económico de la postguerra,

el periodo denominado "treinta años glo­

riosos" (l945-1975I, en los que el capi­

talismo crece como nunca lo habia hecho

antes, acelera la inserción profesional de

las mujeres, 10 Que contribuye a su mayor

participación polltica '1 a la expansión de

la participación de las mujeres en las acti­

vidades deportivas.

En el año 1934, en Londres, se celebran

los cuartos '1 últimos Juegos Femeninos, '1

desaparecen en 1936, cuando fueron in­

cluidas nuevas pruebas para mujeres en

los Juegos Olímpicos.

La maternidad empieza a no ser obstáculo

para la práctica deportiva de alto nivel '1

en 1948 Fanny B!ankers-Koen de los Pai­

ses Bajos fue la primera mujer-madre que

fue coronada como campeona olímpica,

pero la función materna de las mujeres no

dejaba de ser un elemento, que se consi­

deraba como el principal impedimento

para el rendimiento deportivo femenino.

Las mujeres eran inferiores a los hombres

por causas biológicas.

Cuando en 1945, la ONU declara que ~a

igual trabajo, igual salario~ y, en 1948 de­

clara también la igualdad entre los sexos en

la "Declaración Universal de los derechos

del hombre~, se reconoce de manera imprr.

cita la obligación de los Estados de velar

para que desaparezcan las desigualdades

de todo tipo. En 1949 aparece El segundo

10 ve. MiIIiJOS GarcQ BooIIé.. "las~ Yel deporIe: del.~•••d\fflCI.,', lI!n lI!YIitI SIS!etN n.a 1Jo-JI J.1IO'Iitmbre 1992. PIl. 37.5].

II Ver MI')' NI"". ~$. ton ""'~$ ~iuNs etI ~ IW,n c;"il. Ma:lncl: hurus. 1999.
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sexo de la escritOfa francesa Simone de

Beawoir donde afirma que la -inferioridad"

femenina no es biológica, sino social y, en

1963, la americana Betty Friedan analiza,

en La mujer mistificada, el malestar de Las
mujeres en el hogar, encadenadas a los

aparatos domésticos, y la culpabilización

con La que viven las mujeres asalariadas, in­

cluso en nuestros días, este sentimiento es­
farol presente en muchas mujeres a la hora

de decidirse a dedicar parte de su tiempo a

una practica física.

Pero, el camino iniciado por las mujeres,

como si de una carrera se tratase, empie­

za a distinguir la meta, en 1960 durante

los Juegos Olfmplcos las mujeres fueron

admitidas en la prueba de 800 metros,

que había sido eliminada en los Juegos de

1928 por la llegada de dos mujeres colap­

sadas a la meta. las pruebas de 3.000 y

la maratón tuvieron que esperar hasta

1984.

los años sesenta, fueron testimonio de

cambios, de todo tipo. La "píldora" se ro­
mercializa a partir de 1960, lo que permi­

te a las mujeres controlar su fecundidad.

En América y Europa aparecen grupos

contestatarios y movimientos antiimperia·

listas, una juventud progresista camina

hacia la lógíca de la liberación y lucha

contra la opresión patriarcal de un capita­

lismo triunfante y en crecimiento conti·

nuo. Se crean "grupos de acción" de mu­
jeres y, en 1968, estalla el Women's Lib o

Movimiento de liberación de las Mujeres

que se extiende por todo el mundo, conso·

Iidándose ya de forma definitiva en un

movimiento feminista mundial que llegará

a todos los grupos sociales, profesiones y

actividades de la sociedad.

El final del slalo XX.
El deporte intelltente
Como consecuencia de toda la situación

anterior, el deporte femenino iniciará una

progresión en todos los terrenos. Las mu­

jeres se incorporan al mundo cientlfico y

su presencia en los diferentes ámbitos

deportivos, no sólo como practicantes

sino como médicos, entrenadoras, psicó­

logas, etc. impulsa estudios para analizar

las características femeninas a todos los
niveles.

los mitos sobre la inferioridad, tanto físi­

ca como psíquica, de las mujeres, van de­

jando paso a una visión más real y cientifi­

ca. las prohibiciones en nombre de una

supuesta biologia, que no les permita par­

ticipar en según que deportes o que les

impedía el paso a algunas pruebas, van

desapareciendo. Las mujeres dependen

de su voluntad y de las políticas deporti­

vas de los Estados, para tener más o me­
nos facilidades en el momento de acceder

a práctícamente todas las modalidades

deportivas de cualquier nivel.

la presencia de las mujeres en los Juegos

Olfmpicos han sido un indicador de la pre­

sencia femenina en el deporte de alto reno

dimiento, en los Juegos de Atlanta de

1996 la presencia de participantes fue de

3.626 mujeres de un total de 10.629 at­

letas, 32 % más que en los Juegos de Bar·

celona de 1992. las ayudas a los países

en vías de desarrollo, que el CIO, promue­

ve, seguramente, repercutirán en una ma­

yor presencia de las mujeres en los Juegos

a lo largo de los próximos años.

A pesar de esta aceleración de los últimos

años, y la demostración de sus capacida­

des, las mujeres deportistas no han acce­

dido al Olimpo de los mejores atletas mas­

culinos, las diferencias biológicas se con­
tinúan utilizando como un motivo de de­

bate en la valoración de su rendimiento.

La incursión de las mujeres en actividades

en las que las cualidades físicas basadas

en la fuerza y la velocidad, son determi­

nantes, ha provocado que el deporte fe­

menino esté considerado como de segun­

da categoría y, en consecuencia, premios

y honores, espacios en los medios de co­

municación, "sponsors", etc., tienen

siempre menor cuantia y menos impor­

tancia. Por otro lado. la presencia femeni­

na en lugares de responsabilidad deporti·

va es la asignatura pendiente que le que­

da al deporte para conseguir la igualdad

""1.
llegado este momento la pregunta Que

surge es evidente: ¿Por qué las mujeres

se han obstinado en una práctica en la

Que sus condiciones biOlógicas las ha­

cen ser de inferior categorla? la contes­

tación la podemos encontrar si analiza­

mos el deporte desde una perspectiva

más amplia que la puramente biológica.

Si lo observamos como un conjunto de

acciones, en el que la resolución de los

problemas no sólo se puede conseguir

mediante una progresión en el entrena­

miento de la eficacia fisica o, en función

de las diferencias biológicas, sino utm­

zando una estrategia diferente que se

adapte a las características del grupo

participante.

las mujeres han aportado al deporte una

visiÓfl que va mas alla del desarrollo de

las cualidades fisicas. las mujeres han

trasformado la práctica deportiva en un

conjunto de acciones donde la inteligen­

cia motriz, y el uso inteligente del espacio

tienen como consecuencia que deportes

como el tenis o el fútbol, por citar dos muy

diferentes, hayan conseguido un nivel de

competencia que la sola mejora física no

puede conseguir.

Los inicios del siglo xx han sido testimonio

de las pretensiones y presiones de las muo

jeres para acceder a la práctica deportiva.

los inicios del siglo lOO son testimonio de

la presencia de las mujeres en este mun­

do, en número evidentemente signiflCati.

vo. pero. sobre todo, en este momento el

deporte de competición se ha beneficiado

de una interpretación más rica y variada

desde la perspectiva motriz, gracias a la

participación de mujeres deportistas.

En el momento actual. yde forma general,

a las mujeres les quedan pocas barreras

para acceder a la práctica deportiva en,

prácticamente todas sus modalidades,

pero no debemos olvidar que el deporte de

alto nivel es practicado por una minoría

de personas que han de reunir unos requi­

sitos físicos imprescindibles.

El deporte, en la actualidad, se ha con­

vertido en un fenómeno que llega a la

mayorla de la población, que participa de
este hecho desde situaciones muy varia­

das; espectadores, participantes, directi­

vos, etc. El deporte "se ha diversificado

mucho de manera que puede adaptarse a

gustos muy variados. De ser un sistema

cerrado, con códigos y valores uniformes,

ha explosionado convirtiéndose en un

sistema abierto Que da entrada a colect]­

vos con motivaciones diferenciadas. En

deporte se reflejan sensibilidades con­

temporáneas (salud, diversión, amor a la

naturaleza.) e..)Se considera que forma
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parte de los bienes culturales a los que

toda persona puede acceder con el lin de

que el derecho a la igualdad esté garanti­
zado~.12

Creemos que en esta trasformación '1
democratización de las prácticas depor­

tivas las mujeres han tenido desde to­

das las perspectivas, un papel impor­

lante. Si el deporte de competición se

ha enriquecido gracias a la presencia

de las mujeres, las actividades de ocio y

salud tienen en ellas las principales

usuarias. la deportivización de nuestra

sociedad seria impensable si el colecti·

',lO femenino no hubiera apostado y, lu­

chado por ocupar un lugar en él. Una

vez conseguida la normalización de las

mujeres en el ámbito del deporte queda

conseguir que el numero de practican­

les deportivas, sea cual sea su ámbito

aumente.

las políticas educativas han iniciado una

serie de medidas y trabajos para conse­

guir este hito, dado que los trabajos reali·

zados, sobre el tema, indican que las jóve·

nes españolas, entre 11 y 15 años, son

las que menos actividad extra-escoJar ha­

cen de los paises europeos seguidas por

las de los paises del Este. u Sin embargo

este tema debido a su alcance deberá ser

tratado en otro momento.
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Abstract

The changes carried out by
women during the 20th
century in al! fields, from
work to study, would be
incomplete without female
representation in the
sporting field. The
advances and gains of al!
type have thrir origin in the
proliferation and expansion
of women in physical
practices. In relation to the
role played by women in
sport it is necessary to
reflect on the difficulties
they have had to overcome
to achieve their integration,
which were not any less
than those they suffered in
other areas of society.
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Resum
L'evolució feta per les dones al lIarg del

segle XX en tots els ambits, des del treball

als estudis i la seva inserció en la societat,

no hagués estat complerta sense la pre­

sencia femenina en els camps esportius.

Les millores i conquestes de tot tipus es

troben en I'origen de la proliferació i ex­

pansió de les practiques físiques de les

dones. En tractar el paper de les dones en

I'esport s'ha volgut reflexionar sobre les

dificultats que han hagut de vencer fins

arribar a la seva integració, dificultats que

no han estat menors que les sofertes en

altres ambits de la societat.

La construcció de la dona
moderna (s. XIX-XX)
El segle XX culminara tot un seguit de can­

vis de tipus social i material que es van

iniciar a mitjan segle XVIII i tot al lIarg

del XIX, com ara la industrialització, les

millores en les vies de comunicació, les

millores tecniques, I'impuls de les cien­

cies i un lIarg etc., que van canviar les for­

mes de vida. Malgrat tots aquests avan­

tatges, les dones no van veure una millora

en el seu paper social, que continuava

restringit a la família, la llar i la cura deis

fills, els marits i els familiars més propers.

A més a més, la lIei, basada en el dret

roma, situava les dones en clara inferiori­

tat respecte als homes. Les dones no eren

reconegudes com a persones jurídiques,

depenien del marit per poder "adminis­

trar" la seva vida.

Aquesta situació es troba en I'origen deis

primers moviments sufragistes, que cap a

final del segle XIX van fer palesa la seva

protesta i van reclamar el dret més ele­

mental deis pa"isos democratics, el del

vot, que els era negat, i que ja havia estat

reclamat el 1791 quan Olympe de Gou­

ges proclama la Declaraci6 deis drets de

les dones i de la ciutadana en plena Revo­

lució Francesa.

A partir de la meitat del segle XIX les do­

nes van estar presents en els moviments

reivindicatius femenins; el 1857, les so­

cialistes utopiques de Cadis van reivindi­

car I'emancipació de les dones; el 1861,

Concepci6 Arenal reivindica la capacitat

intel·lectual i professional femenina; el

1872, el Congrés Obrer de Saragossa va

reconéixer el dret de les dones al treball

extradoméstic, el segle va acabar amb la

denuncia, el 1892, de I'escriptora Pardo

Bazán per la discriminació de les dones

en I'ambit educatiu. "Qua n les dones
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Resum
L'evolució feta per les dones al llarg del

segle XX en tots els àmbits, des del treball

als estudis i la seva inserció en la societat,

no hagués estat complerta sense la pre­

sència femenina en els camps esportius.

Les millores i conquestes de tot tipus es

troben en l'origen de la proliferació i ex­

pansió de les pràctiques fisiques de les

dones. En tractar el paper de les dones en

l'esport s'ha volgut reflexionar sobre les

dificultats que han hagut de vèncer fins

arribar a la seva integració, dificultats que

no han estat menors que les sofertes en

altres àmbits de la societat.

La construcció de la dona
moderna (s. XIX-XX)
El segle XX culminarà tot un seguit de can­

vis de tipus social i material que es van

iniciar a mitjan segle XVIII i tot al llarg

del XIX, com ara la industrialització, les

millores en les vies de comunicació, les

millores tècniques, l'impuls de les cièn­

cies i un llarg etc., que van canviar les for­

mes de vida. Malgrat tots aquests avan­

tatges, les dones no van veure una millora

en el seu paper social, que continuava
restringit a la família, la llar i la cura dels

fills, els marits i els familiars més propers.

A més a més, la llei, basada en el dret

romà, situava les dones en clara inferiori­

tat respecte als homes. Les dones no eren

reconegudes com a persones jurídiques,

depenien del marit per poder "adminis­

trar" la seva vida.

Aquesta situació es troba en l'origen dels

primers moviments sufragistes, que cap a

final del segle XIX van fer palesa la seva
protesta i van reclamar el dret més ele­

mental dels països democràtics, el del

vot, que els era negat, i que ja havia estat

reclamat el 1791 quan Olympe de Gou­

ges proclamà la Declaració dels drets de

les dones i de la ciutadana en plena Revo­

lució Francesa.
A partir de la meitat del segle XIX les do­

nes van estar presents en els moviments

reivindicatius femenins; el 1857, les so­

cialistes utòpiques de Cadis van reivindi­

car l'emancipació de les dones; el 1861,

Concepció Arenal reivindica la capacitat

intel·lectual i professional femenina; el

1872, el Congrés Obrer de Saragossa va

reconèixer el dret de les dones al treball

extradomèstic, el segle va acabar amb la

denuncia, el 1892, de l'escriptora Pardo

Bazan per la discriminació de les dones

en l'àmbit educatiu. "Quan les dones
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anaren a matricular-se per primer cop

<segle XIX) a les universitats europees va

resultar que no estava prohibit: ni tan

sols estava prohibit, perquè no s'havia

pensat que ho anessin a fer. I s'interpre­

tava com a 'masculinisme' l'apropiació

de les possibilitats humanes perquè

s'havia identificat allò merament humà

amb allò propi del baró~ I.

En l'últim terç del segle XIX, les dones es

converteixen en el centre d'estudis i de

discussions: què els convenia a les dones?

Era acceptable la seva inclusió en el món

laboral? Calia que estudiessin? Calia que

practiquessin esports? Quins esports els

convenien? Aquestes preguntes amaga­

ven una inquietud davant una situació

que, la societat del moment, no sabia com

afrontar.

En els aspectes socials cal remarcar la

presència, molt nombrosa, de les dones

obreres en els països industrialitzats,

encara que aquesta situació no va afavo­
r!r la independència de les dones, per­

què el moviment obrer ha estat durant

molt de temps reticent a la igualtat de

les dones, malgrat la intensa acció

d'algunes liders feministes, com ara CIa­

ra Zetkin que, entre d'altres coses, va

llençar (el 1910) el Dia Internacional de

les Dones.

Les historiadores del treball de les dones

han demostrat la multiplicitat de formes

que adopta al llarg del temps l'activitat

laboral de les dones, així com la lògica

social de la divisió sexual deltrebatl. Per

això, han posat aviat en qüestió l'opo­

sició entre treball en et si de la unitat
domèstica o familiar ¡ treball assalariat.

Michelte Perrot, Arlette Farge, Joan

Scott, entre d'altres historiadores, han

demostrat que el treball de les dones,
abans fins i tot de ta industrialització fe­

bril i de l'augment dels serveis, mai s'ha

reduiltotalment a tes tasques efectuades

dintre de la llar, encara que aquestes ha­

gin estat l'element fonamental de les do-

nes en tots els sentits. També, a la inver­

sa, et trebatl a domicili tampoc no ha de­

saparegut mai amb la concentració in­

dustrial i la terciarització de l'economia.

Precisament, l'accent posat en ta separa­

ció entre llar i treball ha conduït a accen­

tuar tes diferències entre homes i dones, i
a fer de la dona treballadora un problema

social. L'oposició entre mà d'obra mas­

culina i femenina, creada at llarg del se­

gte XIX, porta a la separació entre un as­

salariat regular masculi i un assalariat

esporàdic femení, l'activitat del qual es

desplega primerament i fonamentalment

en t'esfera domèstica. 2

A principi del segle xx, les ocupacions a

què podien accedir la majoria de noies

solteres que necessitaven trebatlar, foren

el servei domèstic i el treball a tes fàbri­

ques per a les dones de classe baixa.

Però, depenent de la classe social les

oportunitats no eren les mateixes. "Des de

final dels segle XIX havien començat a

obrir-se per a les dones altres ocupacions

laborals, dintre sempre del sector terciari,

els quals tenen en comu el fet de requerir

un cert nivell d'instrucció: l'any 1882 cor­

reus i telègrafs comencen a admetre do­
nes en les seves plantiUes ¡ l'any 1918 ho

fa l'administració pública, (. ..l les profes­

sions liberals també comencen a obrir-se

tímidament a les noies, en feines com ara

mestra,lIevadora o infermera~.3

Aquesta obertura al mon laboral provo­

carà "la feminització de les feines buro­
cràtiques auxiliars que s'acomplirà amb

l'expansió administrativa i l'escolarització

més gran de les noies (. .. ) La feina d'o­

ficina es considerarà especiaiment ade­

quada per a les dones a causa del seu

caràcter sedentari i de ta seva necessitat

de paciència ¡ de resolució de tasques ru­

tinàries. 4

D'altra banda quan "les dones de classe

mitjana-alta, faran un altre plantejament,

en el moment d'accedir a algun treball ex­

tradomèstic, ho faran per motivacions in·

dividuals (com el desig, per exemple, de

gaudir d'independència econòmica o per

raons professionals) i no pas com les clas­

ses més baixes, en les quals el motiu, ge­

neralment, és la millora de la posició i la

qualitat de vida de la família, i com a tal

ajut, ès considera que es pot intensificar o

interrompre's, segons les conveniències

del coHectiu familiar". 5

Cal destacar, a la mateixa època, final del

segle XIX principi del xx, l'aparició d'un al­

tre fenomen important: el moviment de

dones que donarà pas a un nou tipus de

dona, "una nova dona independent, amb

educació superior i econòmicament autò­

noma que va rebutjar el culte a la vertade­

ra feminitat i la seva legitimació fou amar­

gament debatuda per les altres dones i els

homes durant la primera meitat del se­
glexx".6

la coincidència en el temps dels movi~

ments de dones i l'aparició de les prime­

res esportistes no va significar que fessin

una reivindicació femenina pel que fa a la

pràctica esportiva, l'existència d'altres te­

mes més prioritaris reclamaven l'atenció

de les dones, el dret als estudis, al treball i

al vot van constituir els terrenys on les do­

nes van iniciar les seves reivindicacions.

Com podem veure, el començament del

segle xx, serà l'inici d'una cursa en contra

dels prejudicis de tot tipus i contra inte~

ressos que havien creat un abisme convi­

vencial i artificial entre el món mascuJi i el

femeni. De la profunda discriminació es

va passar a la lluita reivindicativa que,

amb el pas del temps, ha significat el

guany d'una igualtat davant de la llei,
però que encara no ha modificat, en pro­

funditat, els comportaments estereotipats

en relació als rols sexuals masculins i fe­

menins.

Paral'lelament l'esport que, des del

1860, data de l'inici de tes primeres fede­

racions, s'havia anat expandint, iniciava

el seu gran desenvolupament. Com a con­

seqüència d'aquesta presència de l'esport

1 Julian Matin. La mujef en el silllo xx. Madrid, AIi~nl~ Editorial, 1980.
2 vegeu. per ~ I~ histÒti~ clellteballlemen(, Fr~rIÇOise 8an~gliola, -Hisloi",du t.avail des lemmes-, U Okooverl.e. Parls 2000. Sob<e la situ~d6del treball Iemen!! la Unió EufO­

pea en l'últim terç de seglo xx, vet Matgaret Matuani, -T.avail el emploi des lemmes·. U ~rle. París, 2000.

l OoIors Comas i Argemi el alii. Vides de t:lon<.>s. Barcelona: Ed. Altafulla. pàg. 70.
• ItNd .. pàg.70
s SUSllna N.rOUky, Trabajar en familia. Mujeres /loiares y talleres. Valentia: Inslitud6 A1fOOS el MagnAnim, 1988.
6 Citat pe. Carmen Díal Mintegui, ·De¡Xlrte y COrlSlrucci6n de las reliKiones sodales de gènero·. Galeta rre Anlropol~a. 1996. pàg. 96.
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en la societat, una minoria, començava a

veure amb bons ulls que les dones practi­

quessin alguns esports, sempre que no

fossin excessivament competitius, i que

s'adaptessin a les ~caracter¡stiques" de la

fisiologia femenina. Però ni la ciència

mèdica ni la societat civil, en general,

veien amb bons ulls la figura de la dona

esportista; els primers, no trobaven en

l'esport una activitat recomanable per a la

salut de les dones atesa la seva constitu­

ció i, d'altra banda, la societat tampoc no

admetia la figura d'una dona decidida, se­

gura i independent, que és la que l'esport

construïa. Aixi, quan es comença a reco­

manar la pràctica física per a les dones de

principi de segle, com per exemple l'ex­

cursionisme, es fa per unes raons exclusi­

vament eugenístiques: millorar la salut de

les futures mares i, en conseqüència, dels

futurs filis.
Aquesta visió higienista i utilitarista al vol­

tant de les pràctiques físiques més ade­

quades per a les dones serà constant al

llarg del temps, i serà més Omenys accen­

tuada depenent de les necessitats dels

Estats d'augmentar la taxa de naixe­

ments.

Malgrat totes aquestes posicions que no

afavorien la difusió de l'esport entre les

dones, algunes ja havíen començat a ini­

ciar-se en una pràctica que estava molt

més estesa entre els homes. les propie­

tats curatives de l'aigua salada i la brisa

marina apropa les fílies de la burgesia a

balnearis i platges. "la hidroteràpia de

l'aigua de mar podia alleujar l'esterilitat.

el catarro o l'estrenyiment (. .. ), peró, so­

bretot curava els mals derivats de les ten­

sions, l'estrès i la contaminació de les ciu­

tats, i que variaven des de la depressió, el

llanguiment cloròtic i la hipocondria fins a

les neurosis, els deliris i altres trastorns
nerviosos".7

la bicicleta també es troba en l'origen de

la difusió de les pràctiques físiques feme­

nines de principi de segle, sense obli­

dar-ne, però, els detractors, que no consi­

deraven aquesta pràctica adequada per a

les dones. la bicicleta estava vista com

un element que acabaria per trastornar els

costums i les bones maneres i aquests

acabarien per afectar sobretot les dones,

que van adoptar per a la seva pràctica la

utilització dels bombatxos inventats per

les feministes de Nova York el 1849.
"Fins i tot els que es desfeien en lloances

a les noves rodes del progrés s'adonaven

que, vestides amb bombatxos de vellut,

les dones començaven a assemblar-se als

homes". Però les dones, malgrat les nom­

broses opinions en contra, van trobar en la

bicicleta un element de llibertat que els va

permetre viure a la velocitat dels mo­

ments; no és estrany que la presidenta del

Congrés Feminista de 1896, aixequés la

seva copa per brindar per "la igualitària i

anivelladora bicicleta" que estava a punt
d'alliberar el seu sexe".8

El segle XX s'inicia, en el terreny esportiu,

amb la participació de les dones en els

Jocs Olímpics, en les proves de golf i de

tennis; la tennista Char10lte Cooper, de

Gran Bretanya, esdevé la primera campio­

na olímpica. I les canadenques escalen

les Muntanyes Rocalloses.

La presència de les dones
en la societat
la lluita de les dones feministes per con­

querir el dret al vot, gairebé a tots els

continents i, sobretot, als EstaIs Units i al

Regne Units (hi ha sufragistes que a co­

mençament del segle arriben fins i tot a la

vaga de fam), i la Revolució d'Octubre de

1917, van suposar una commoció que va

impulsar les lluites per l'emancipació de

les dones.

La Primera Guerra Mundial va impulsar

les seves voluntats pacifistes i en 1915,
en ple conflicte mundial, el Congrés Pa­

cifista de l'Haia donarà lloc a la creació

de la primera lliga Internacional de les

Dones per la Pau i la llibertat que serà

presidida per l'americana Jane Addams,

que rebrà el Premi Nobel en 1931. Tam­

bé va contribuir a legitimar el drel al tre­

ball de les dones, atès que aquestes ha­

vien de reemplaçar els homes que

havien marxat al front, circumstància

que va accelerar l'obtenció del sufragi

femení.

Als paisos industrialitzats, especialment

durant els anys vint, el cos femení adqui­

reix una gran llibertat de moviments:

s'abandona la utilització del cosset, les

faldilles es fan més curtes, els cabells es

tallen curts, etc., cosa que condueix a una

mena de modernisme a la "garçon" que

domina alguns indrets burgesos, sobretot,

a ciutats com ara París, Berlín o Nova

York i que, amb el temps, s'exporta a al­

tres llocs.

Aquesta dinamització i comoditat de la

moda facilitarà, enormement, la presen­

cia cada cop més nombrosa de les dones

en l'àmbit esportiu.

Els Jocs Olimpics ampliaven les proves

en què podien participar les dones, mal­

grat l'oposició de personatges tan in­
fluents com Pierre de Coubertin, restau­

rador dels Jocs Olímpics moderns, que

opinava .....quant a la participació feme­

nina en els Jocs, hi sóc contrari. És en

contra la meva voluntat que hagin estat

admeses en un nombre de proves cada
cop més gran" .9 Acausa d'aquesta nega­

tiva la Federació Esportiva Femenina

Internacional va organitzar els primers

Jocs Olímpics per a dones a París: hi van

assistir 20.000 espectadors i s'hi van es­

tablir 18 records mundials en atletisme

el mateix dia.

En 1924 una representació femenina va

participar en els Jocs Olímpics, en les pro­

ves de tennis. les seleccionades van ser la

catalana Rosa Torres i una joveníssima

liti Àlvarez.

En els Jocs OHmpics de 1928 les dones

eren admeses en tres proves d'atletisme.

El mateix any, 1928, l'interes creixent de
les dones per la pràctica esportiva es ma­

terialitza a Espanya amb l'aparició del pri­

mer club femení del que tenim noticia, El

Club Femení d'Esports, fundat a Barcelo·

na per a la promoció i divulgació de

l'esport entre les joves de classe mitjana i

baixa, malgrat que els objectius eren for­

mar mares saludables adequadament

Eugen Weber. F'Mà,. rin de sigla. M,drÍ(j: EdilOO,1 Oebate SA 1989. pàg. 234.

8 Itlid. pàg. 262.

9 Pie"e Coubertin. ldelrio Olimpico. Oiseu'sos r MUj'OS. M,drid: INEF. 1973. pAg. 70.
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Dossier: Humanisme a l'esport

educades i amb una sòlida preparació li·
sica.

L'any 1929 el món de l'esport femeni es·

panyol comptarà amb la victòria de Liti

Àlvarez en dobles de tennis en el Roland

Garres.

La situació mundial es veurà sotragueja·

da per la crisi del 1929 i les seves negati.

ves repercussions arreu del món, aquesta

situació tallara l'impuls pres per les do­

nes, i es tornara a revalorar el model de

dona sotmesa a l'autoritat de l'home. En

el cas espanyol la Depressió va actuar

com un revulsiu que va accelerar la pro­

funda crisi politica de la Dictadura de Pri·

mo de Rivera. la crisi de 1929 va quedar,

en els seus aspectes més generals, reia·

cionada amb el canvi politic que va obrir

l'escenari democratic a l'Estat espanyol i

que va acabar amb ta proclamació de la

segona RepÍJblica que, evidentment, va
repercutir positivament en la situació de

les dones.

La modernització
de restat. Les dones
I l'esport

la segona RepUblica va adoptar un seguit

de mesures que van significar grans aven­

ços en el reconeixement dels drets de les

dones: dret al vot, al divorci i, a catalun·

ya, el dret a l'avortament. Paral'lelament

a aquestes conquestes, l'esport femeni va

créixer i es va expandir. El 1931, Campio­

nat d'Espanya d'atletisme femenl, el

1933 els de natació, esqui, futbol, cross,
hoquei, etc. 10

Els clubs i associacions femenines, com

"las legionarias del Deporte y de la sa·

lud- o la $ociedad Femenina de Atletismo

proliferen per tot el territori espanyol. Les

publicacions esportives i les seccions

d'esports d'alguns diaris comencen a refe­

rir·se a l'esport femeni destacant els as·

pectes tècnics que predominen sobre

l'anècdota i el comentari frivol, que havia

marcat l'estil del periodisme que tradava

l'esport femeni fins al moment. De tota

manera, l'esportista era tractada per la

premsa de manera galant, i es la més re-

lerèllCia a la seva bellesa que a la seva

competència.

La natació i el tennis apleguen un gran

nombre de participants però, en general,

les esportistes participaven en diferents

modalitats com, per exemple, Manolita

Pérez, campiona de 100 metres lliures,

que a més a més practicava gairebé totes

les modalitats atlètiques, com cursa de

tanques, llançament de javelina, de disc,

etc., o la mateixa Ull Alvarez que practi·

cava, a més del tennis, el ciclisme i

l'esquí, esport en què fou campiona

d'Espanya el 1941.

Malgrat la presència de nombroses dones

en l'ambit esportiu, calia explicar a la $O.

cietat que l'esport no allunyava les dones

de la seva funció primordial de mare i es·

posa, i la majoria d'esportistes, fins i tot

de nivell internacional, n'abandonaven la

practica en el moment del casament o,

com a molt Quan tenien el primer fill.

La derrota de la 11 República en la guerra

civil espanyola va significar la pèrdua dels

drets democràtics aconseguits per les d0­

nes anteriorment, sobretot els avenços

cooquerits durant el Front Popular

(1936·39), en què "Mujeres Libres- fou

un referent constant. ll El franquisme, de

seguida que va guanyar la guerra, va

adoptar el model exaltat pel nazisme i el

feixisme.

les pràctiques fisiques per a les noies en

edat escolar foren reduïdes a la practica

d'aquells esports Que es consideraven
adaptats a la seva condició social i biolò­

gica i el paper de mares i esposes sotme·

ses a la voluntat del marit, del qual depen·
dran legalment, serà el lloc en la societat

Que el franquisme els adjudicarà. les pe­

QUes dones adultes, que leien pràctica es·
portiva, l'abandonen en el moment de ca·

sar·se, l'igual com la majoria de treballs, a

excepció de les obreres i les treballadores
domèstiques. Per assegurar que es com-­

plien els programes d'activitat fisica es va

crear un organisme encarregat de vetllar

pel seu desenvolupament. la Seccjón Fe·
menina es va fer càrrec fins a la seva de­

saparició el 1975 de la formació fisica de

les noies i joves espanyoles.

Durant la Segona Guerra Mundial les do­

nes van tornar a reemplaçar els homes en

l'activitat productiva però, en finalitzar la

guerra, una forta pressió social les obli­

garà en gran part a -tornar a casa per pr0­

tagonitzar el fenomen -necessari- del

"baby boom". les activitats físiques seran

un cop més utilitzades amb finalitats de

millora de la salut de les dones per tenir

fills sans i forts. No obstant això, és evi­
dent Que el fort creixement econòmic de la

postguerra, els anys anomenats com els
"trenta anys gloriosos" (1945-1975), en

què el capitalisme creix com mai no ho

havia fet abans, accelera la inserció pro·

fessional de les dones cosa Que, alhora,

contribueix a la seva major participació

política i a l'expansió de la participació de

les dones en les activitats esportives.

l'any 1934 se celebren a londres els

Quarts i ullims Jocs femenins, i desaparei­

xen el 1936, quan van ser incloses en els

Jocs Olimpics noves proves per a les do-

"".
La maternitat comença a no ser obstacle
per a la pràctica esportiva d'alt nivell j el

1948 Fanny Blankers·Koen, dels Paisos

Baixos, fou la primera dona-mare que va

ser coronada campiona olimpica, però la

funció materna de les dones no deixava de

ser un element que s'analitzava com el

principal impediment per al rendiment es­

portiu femen!. les dones eren inferiors als

homes per causes biològiques.

Quan en 1945, l'ONU declara Que "a tre·
ball igual salari igual" i, en 1948 declara

també la igualtat entre sexes a la "Decla·

ració universal dels drets de l'home", és
reconeix de manera implícita l'obligació

dels Estats de vetllar, perquè les desigual·

tats a tots nivells desapareguin. En 1949
apareix El segundo sexo, de l'escriptora

francesa Simone de Beauvoir, on afirma

que la "inferioritat- femenina no és biolò­

gica, sinó social i, en 1963, l'americana

Betty Friedan analitza, en La dona mistifj·
cada, el malestar de les dooes a la llar,

encadenades als aparells domèstics, i la

culpabilització amb Què viuen les dones

assalariades; aquest sentiment serà pre­

sent fins i lot en els nostres dies, per a

lO Vqev Milqros Ga'c~ llot\afé. ·us mujetes ye1~, <:leI ·COOoé' -' ·c~aIM,.~I Sisl~ml rním. llD-lll. _mbfe 1992. pq. 37·53.
II Veeeu MIl')' NISIl, R~s.. us mlJ~ repufJIiclllll f1l /1 '~'" cillil. Mldri<l: T.....rus. 1999.
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nombroses dones, en el moment de deci­

dir·se a utilitzar part del seu temps en una

pràctica física.

Però el camí iniciat per les dones, com si

d'una cursa es tractés, començava a albi­

rar \a meta; el 1960, en els Jocs Olimpics,

les dones van ser admeses en la cursa de

800 m, prova que havia estat eliminada

en els Jocs de 1928 per l'arribada de dues

dones coHapsades a la meta. les proves

de 3.000 i la marató van haver d'esperar

fins al 1984.
Els anys 60, van ser testimoni de canvis

de tota mena. la "píndola w es comercia­

litza a partir de 1960, cosa que permet a

les dones controlar la seva fecunditat. A

Amèrica i a Europa apareixen grups con­

testataris i moviments antiimperialistes,

una joventut progressista camina cap a la

lògica d'alliberament i lluita contra

l'opressió patriarcal d'un capitalisme

triomfant i en creixement continu. Es

creen "grups d'acció" de dones i, en

1968, esclata el Women's Lib o Movi­

ment d'Alliberament de les Dones que

s'estén per tot arreu, i arrela ja de forma

definitiva en un moviment feminista

mundial que arribarà a tots els grups

socials, professions i activitats de la so­

cietat.

El final del segle XX.
L'esport InteHlgent

Com a conseqüència de tota la situació
anterior, l'esport femení iniciarà una

progressió en tots els terrenys. les do­

nes s'incorporen al món cientific i la

seva presència en els diferents àmbits

esportius, no sols com a practicants sinó

com a metgesses, entrenadores, psicò­

logues etc., impulsa estudis per analit­

zar les característiques femenines a tots

els nivells.

Els mites sobre la inferioritat, tant física

com psíquica, de les dones, van deixant

pas a una visió mès real i científica. les

prohibicions en nom d'una suposada bio­

logia, que no els permetia participar en

segons quins esports o que els barrava el

pas a algunes proves, van desapareixent.

les dones depenen de la seva voluntat i

de les poHtiques esportives dels Estats,

per tenir més o menys facilitats per acce­

dir, pràcticament, a totes les modalitats

esportives de qualsevol nivell.
la presència de les dones en els Jocs

Olímpics ha estat un indicador de la

presència femenina en l'esport d'alt rendi­

ment. Als Jocs d'Atlanta, el 1996, la

presència de participants fou de 3.626
dones d'un total de 10.629 atletes, un

32 % més que en els Jocs de Barcelona

de 1992. Els ajuts als països en vies de

desenvolupament que promou el CIO re­

percutiran, segurament, en una major

presència de les dones als Jocs al llarg

dels prò)(ims anys.

Malgrat aquesta acceleració dels últims

anys, i la demostració de les seves capaci­

tats, les dones esportistes no han accedit

a t'Olimp dels millors atletes masculins,

les diferències biològiques és continuen

utilitzant com a motiu de debat en la valo­

ració del seu rendiment. la incursió de les

dones en activitats on les qualitats físi­

ques basades en la força i la velocitat, són

determinants, ha provocat que l'esport fe­

mení sigui considerat com de segona ca­

tegoria i, en conseqüència, premis i ho­

nors, espais en els mitjans de comunica­
ció, "sponsors", etc., tenen sempre menor

quantia i menys importància. D'altra ban­

da, la presència femenina en llocs de res­

ponsabilitat esportiva és l'assignatura

pendent que li queda a l'esport per acon­

seguir una igualtat real.
Arribat aquest moment la pregunta que

sorgeix és, evidentment, per què les dones

s'han entestat en una pràctica en què les

seves condicions biològiques les fa ser

sempre d'inferior categoria? la resposta la

podem trobar si analitzem l'esport des

d'una perspectiva més àmplia que la pu­

rament biològica. Si l'observem com un

conjunt d'accions, en què la resolució dels

problemes que planteja tenen factors múl­

tiples. la resolució dels problemes es pot

assolir mitjançant una progressió en

l'entrenament de l'eficàcia física solament

o, i aquí entra la diferent manera de resol­

dre situacions, en funció de les diferències

biològiques, utilitzant una estratègia dife­

rent que s'adapti a les caracteristiques del

grup participant.

les dones han aportat a l'esport una visió

que va més enllà del desenvolupament de

les qualitats fisiques, les dones han trans­

format la pràctica esportiva en un conjunt

d'accions on la intel'ligència motriu, l'ús

intel·ligent de l'espai tenen com a conse­

qüència que esports com al tennis o al fut­

bol, per citar-ne dos de molt diferents, ha­

gin assolit un nivell de competéncia que la

sola millora física no pot aconseguir,

Els inicis del segle xx han estat testimoni

de les pretensions i pressions de les dones

per accedir a la pràctica esportiva, els ini­

cis del segle XXI s6n testimoni de la pre­

sència de les dones en aquest món, en

nombre evidentment significatiu, però,

sobretot, en aquest moment l'esport de

competició s'ha beneficiat d'una interpre­

tació més rica i variada, desde la perspec­

tiva motriu, gracies a la participació de

dones esportistes.

A hores d'ara, i de forma general, a les do­

nes els Queden poques barreres per acce­

dir a la pràctica esportiva, pràcticament

en totes les seves modalitats, però no hem

d'oblidar Que l'esport d'alt nivell és practi­

cat per una minoria de persones, les quals

han de reunir uns requisits fisics impres­

cindibles.

l'esport, en l'actualitat, s'ha convertit en

un fenomen que arriba a la majoria de la

població. la qual participa d'aquest fet
des de situacions molt variades: especla­

dors, participants, directius etc. l'esport

"s'ha diversificat molt, de manera que pot

adaptar-se a gustos molt variats. D'ésser

un sistema tancat, amb codis i valors uni­

formes, ha esclatat en un sistema obert

que dóna entrada a col'lectius amb moti­

vacions diferenciades. En l'esport es re'

flecteixen sensibilitats contemporànies

(salut, diversió, amor a la natura .. ). (. .. )

Es considera que forma part dels béns cul·

turals a què tota persona ha de poder ac­

cedir per tal que el dret a la igualtat sigui
garantit".12

Creiem que en aquesta transformació i de­

mocratització de les pràctiques esportives

12 Núria Puig; Klaus Heinemamm, InstifuciOtls públiqcJl!s I desen'fO/upament de t'esporl a Calalunya (1975·1994). Proposta d'un marc leòric mle,prolatiu. 8afCel""a, Pubü·

caciOf's UB. 1995. pàg. 127,
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les dones han tingut un paper important,

des de totes les perspectives. Si l'esport

de competició s'ha enriquit gràcies a la

presência de les dones, les activitats de

lleure i salut tenen en elles els principals

usuaris. l'esportivitzaci6 de la nostra so­

cietat seria impensable si el col·lectiu fe­

meni no hagués apostat i, lluitat, per ocu­

par un lloc en el seu si.

Un cop aconseguida la normalització de

les dones en l'àmbit de l'esport resta ara

aconseguir Que el nombre de practicants

esportives, sigui quin sigui el seu àmbit,

augmenti.

les palitiques educatives han iniciat un

seguit de mesures i treballs per assolir

aquesta fita, atês que els treballs realitzat

sobre el tema indiquen que les joves es­

panyoles, d'entre 11 i 15 anys, són les

que menys activitat extraescolar fan dels

països europeus, seguides pels països de

l'Est.l 3 Aquest tema, però, pel seu abast

s'haurà de tractar en un altre moment.
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